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Prólogo



Incluso en tiempos de certeza y alegría, la filosofía tiene la curiosa característica de emerger como una duda angustiante que desafía la convicción cotidiana y eclipsa las eventuales alegrías.


Esto ocurre porque hacer filosofía no es lo mismo que estudiar filosofía. Una persona puede leer filósofos durante años y sólo experimentar una aventura intelectual. Se puede estudiar filosofía sin padecerla, se puede comentar filósofos sin convivir con ellos, se puede afirmar argumentos filosóficos sin padecer sus laberintos ni un solo instante.


La acción de filosofar con compromiso es irremediablemente un acto de intimidad. Quien vive en una actitud filosófica, emprende un viaje en soledad. Este pequeño acto, que parece insignificante ante un mundo regido por la convicción, es a todas luces rebelde. El sujeto contemporáneo –apabullado por el imperativo de éxito y del reconocimiento–no comprende que su alejamiento de la pregunta existencial lo aliena; en cambio quien filosofa a solas tiene la misión de regresar a la caverna para explicar lo que vio afuera. Ese ‘afuera’ es paradójicamente la soledad, el dolor y las dudas. 


Así las cosas, el ejercicio narrativo de Paola Fernández es un acto filosófico. Allí vemos a Sofía contándose para contarnos, hablándose para hablarnos. Su trabajo de interrogación sobre la vida es un trabajo de intimidad; Sofía no lo sabe, pero ella está haciendo más filosofía que muchos académicos. En su asombro juvenil hay una conexión directa con Heráclito que oscurecía sus tardes junto al río, o con Diógenes, que desafiaba al hombre más poderoso del mundo porque sabía que su riqueza era la intimidad. Sofía está haciendo filosofía, y lo esperanzador de ese acto es que cualquier persona puede hacer filosofía si tan sólo silencia al mundo y se piensa a sí mismo.


Carlos ‘El Indio’ Solari opinó que en las dudas de los jóvenes tenemos más certezas sobre el futuro, que en las convicciones de los adultos. Así lo atestigua este texto que me complazco en prologar y recomendarte, como quien llega con una sonrisa a una tarde de amigos. 


Santa Fe (Argentina), 23 de abril de 2022 


JUAN DENIS
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ARGUMENTO



Sofía es una adolescente de diecisiete años, no entiende muy bien qué le sucede y ha intentado evitarse siempre. Es hija de una profesora de filosofía y, de alguna manera, siempre ha tenido una relación con esta; sin embargo, la ha evitado por creer que con ello perpetúa el mismo camino de su madre. Un día, sumida en muchas dudas en cuanto a su existencia y a punto de entrar en una depresión profunda, decide seguir los consejos de su madre sobre la lectura de la filosofía para intentar encontrarse y dar alguna respuesta a sus preguntas –o quizás, aprender a formularlas adecuadamente– y se encuentra con filósofos increíbles de los cuales empieza a hablar y a dibujar mamarrachos en su diario. Lee a Séneca, Montaigne, Schopenhauer y Camus y al final concluye que no tiene una conclusión, pero que puede hacer de su vida algo más llevadero.
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Siempre he sentido mucho peso con mi nombre. Es que es raro tener un nombre ¿no? Y que con ese nombre te vayan a identificar y así te reconozcan. ¿Y qué, si tuviera otro? ¿No sería yo, yo misma, si me llamara ‘Pancracia’, ‘Perejil’ o ‘Ana María’? Pero no, no me llamo ‘Perejil’ –¡qué fortuna!–, me llamo Sofía y con ese nombre he cargado y con ese nombre me han nombrado.


Empezar a escribir sobre mí misma es ¿egocéntrico? No lo sé, pero necesito hacer esto y necesito compartirlo con vos, a ver si así, juntos, salimos de este tedio y pesadumbre que implica existir. Y existir, que bien complejo que sí es, se vuelve aún más intrépido en medio de una pandemia, una coyuntura que nos suspende y nos invita –no voluntariamente– a detenernos y ponernos de cara a nosotros. Pero bueno, así como llegó habrá de irse, como todo lo que acontece, todo lo que irrumpe dentro del flujo natural de los sucesos, todo lo que nos sobreviene sin buscarlo y nos enviste, como la pandemia y aun, como la vida misma.


He tenido días difíciles. Siempre los he tenido. Sé que no solo yo, también vos, también todos. No tengo miedo de hurgar mi sensibilidad, ir a los recovecos del sentimiento, indagar en mis emociones y llegar a lo más profundo de mi oscuridad. Soy sensible, siempre lo he sido; y esa sensibilidad exacerbada idealiza, embellece y tiñe al otro de un encanto melancólico. Hay cierto goce en la melancolía, un no sé qué en el que sufre. Los que tendemos a sufrir nos ideamos situaciones de dolor, nos metemos en situaciones terribles voluntariamente y luego solemos odiar a la vida, a nosotros y a todo lo que nos rodea por nuestros dolores. Hoy decidí abandonar esta postura; no puedo decidir no sentir dolor, creo que la vida está cargada de eso; decido no someterme al yugo de mis malas decisiones, decido hacerme bien, decido abandonar el auto saboteo y la auto compasión. Son muchos años viviendo esta angustia, algo debe cambiar. Algo, y el mundo no lo hará para satisfacerme. Pero bueno, hasta este punto llegué muy rápido. Qué fácil es llegar al sufrimiento, creo que todos sentimos empatía con los dolores ajenos porque los sentimos propios, porque los sentimos nuestros.


Volveré a empezar. Me llamo Sofía. Tengo diecisiete años. Edad extraña –me dicen todos–y difícil. Y sí, creo que tienen razón. Esta edad es rara, todo se siente más, todo se sufre más, todo es más porque no ha habido más, porque es mi primera vez en muchas cosas y, aunque sé que habrá más primeras, segundas y terceras veces para amar, caer, sufrir, reír, disfrutar u odiar, todo, todo se siente más ahora, se siente único, se siente inabarcable, incontenible, inmenso. Mi madre es filósofa y me ha dicho desde siempre que mi nombre se debe a esa gran madre que a todos nos cobija, la madre filosofía. Me ha dicho, desde chica, que filosofía significa amor por la sabiduría y yo no entiendo muy bien qué es eso. 


Quiero empezar a acompañar la tinta en letras con dibujos en tinta con letras así como te muestro aquí, a mí y a ti, nos resultará más sencillo. Es que ¿quién carajos solo piensa en letras? Uno piensa en colores, en música, en imágenes y en mamarrachos. Llenemos, pues, esto de mamarrachos y escribí conmigo también.
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Entender nuestro origen es comprender también nuestros porqués; el génesis de nuestro pensamiento no solo data desde nuestro nacimiento, sino también desde antes, en el discurso que nuestros hicieron y en la expectativa que nos dieron con tan solo un nombre.
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A mí, entonces, por eso me llamaron Sofía y mi mamá me repitió tanto que debía ser eso: sabiduría y amor, que terminé repitiéndoles, a muchos, que yo debía ser sabiduría y amor. Pero ¿cómo carajos ‘ser sabiduría y amor’? ¿Qué es ‘ser sabio’? O, más aún, ¿qué es ‘amar’ y, sobre todo, ‘amar la sabiduría’? ¿Cómo amar algo tan raro, tan abstracto? ¿Cómo amar la sabiduría?
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Paoka A. FERVANDER FAPATA.

Cali, Colombia, 1994. Es docente, filésofa
de la Pontificia Universidad Javeriana y
magister en filosofia de la Universidad del
Valle, divulgadora , filosotuber y ahora
incursiona como escritora. Se autodefine
‘docente millennial’ pero, en realidad, es
una vanguardista de la educacidn 3.0
como la tinica maestra de filosofia de
Colombia con canal de Youtube —creado
en 2016-y cuentas en Instagram y
TikTok, Diarios de una Sofia, en donde
comparte contenido tedrico mediante
dibujos ‘mamarrachudos’ que abordan
situaciones coyunturales, ala luz de las
teorias de filésofos clasicos y
contemporaneos.
Ha volcado su joven vida a la bisqueda
del fomento de la mentalidad critica,
mostrando que la filosofia no solo esta en
las academias sino que esta en la vida
misma, en las conversaciones cotidianas,
en las vicisitudes diarias, en las redes
sociales, en la calle y en todo escenario de
la vida. Con su proyecto Diarios de una
Sofia busca llegar a los jévenes y a un
publico no especializado, pero avido y
sediento de saber.
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